
ESTUDIOS FILOSÓFICO-DOCTRINALES 

Vuestro carácter no escapa a la 

GRAFOPSICOLOGIA 
(1) 

El que lea u oiga decir algo por viez primera de Grafopsioolo­
gía, tal vez pi,ense que se trata die una grafología perf,xcionada. 

La cosa es bi,en distinta : •en riealidad no s,e trata de un per­
feccionamiento sino de una superación de la grafología, al modo 
como la moderna química es una superación de la alquimia me­
dieval. 

DIFERENCIA ENTRE; GRAFOPSICOLOGIA Y GRAFOLOGIA 

El motivo por el cual la grafopsicología debe ser considerada 
oomo una superación de la grafología, se puede resumir en los 
siguient,es ,puntos : 

1 º ¡La grafopsicología tiene un sistema de signos gráficos; 
la 'grafología ,en cambio pres·enta los signos gráficos ,en un con­
junto asistemático, sin seguir ningún orden lógico. 

2 º La grafopsicología tiene un sistema psíquico que la haoe 
independient,e al control de cualquier dirección de la psicología 
~plerimen:tal o del psicoanálisis; la grafología carece de sis­
tema psíquico y los varios autores siguen una u otra dirección 
psicológica o psicoanialítica, según sus p1.1efer,enóas persona.Les., 

3 º La prafopsicología ha descubierto las le]J<es d,e la ,escritu­
r.a, esto ,es, las ley,es según las cua1es las características psíquicas 
( ten/dencias y actitudes) s,e 1.1eprodu0en simbólicamente en la 
e!Slcritura; tales le>~es han sido formuladas de acuerdo con la 
ex,periencia y con pleno riespeto .a la espontaneidad, que .cons­
tituye ,el tesoro psicológico de la escritura. 

Veamos ahora un poco más de cerca estos tr,es puntos .. 

EL SISTEMA GRAFICO 

Ante todo «signos gráficos», o simplemente «signos», son 
todas las particularidades notab1es de la ,escritura : por ·ej,emplo, 
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el tamaño de las 1etras, la altura de los palos, su curvatura, la 
tortuosidad de las líneas, etc. 

N. cada signo de la ,escritura corresponde en el alma una ten­
der:-cia o grupo de tendencias. 

La grafología ha distinguido en la escritura un cent,enar o 
menos de signos y no siempre los ha inte rpr,etado rectamente; 
es decir, que cuando ha afirmado que a un determinado signo 
correspOinidía una det·erminada tendencia, muchas v,ec,es eso ha 
11es,ultado exacto, otras más o menos aproximado, otras, ,en fin, 
:falso. Cómo se han podido aceptar cestos ,error,es de la grafo1ogía, 
lo ve¡,emos ,en s,eguida. 

La falta de un sistema en la ordenación d,e los signos grá­
ficos por parte de la grafología ha producido una serie de desa­
cuerdos en los distintos au tores, hasta tal punto que se ha dado 
el caso de que un autorizado grafólogo haya dado en su tra­
ta;do ( r) una det1erminada clasificadón, mientras en un foUeto 
a'nJejo .al ext,enso tratado daba otra totalment,e distinta. 

La grafopsicología ha distinguido en la ,escritura hasta r 62 
msgo:s, y 1os ha clasificado según la part,e de la escritura de que 
habian sido deducidos (líneas, tamaño, ,espacio, claridad, ses­
go, etc.) creando así un sistema lógico y completo. 

EL SISTEMA PSIQUICO 

La grafopsico1ogía tiene una doctrina psicológica propia o, 
mejor dicho, un sistema psíquico en el cual el alma es conside­
r¡ada ,oo. sus tries «1estnatos » : consóente, subconsciente e in­
conscient,e (este último es análogo al «ES » del psicoanálisis). 

En el alma viell'en si,endo reconocidas t11es facultades: int,eli­
gencia, ~,entimi,ento y voluntad. En ,este s1entido, s,e encuen­
tran, de forma compleja, I 6 funciones que van acompañadas de 
ur.. número, distinto ,en una v otra, de tendenciaiS o actitudes. Por 
ejemplo, ·el «prooedimiento· asimilativo» es una función que s,e 
preS1enta rodeada de once actitudes, ta1es como confianza en la 
propia capacidad mental, ,1,ienció,n colocada 1en la cosa de que se 
trata, 1abstracción o capacidad de ,extraer de ,esa cosa e1ementos 
para construir una idea de la misma, etc. 

El «funcionamiento» del alma s,e desenvuelve ,en seis fases 
ele las que no pod,emos ocuparnos, porque ,esto nos 1lievaría 
a profundizar, demasiado la argumentación. 

La posesión de un sistema psíquico tiene una gran importan­
cia en ,el análisis de la ,escritura. En realidad mientras el grafó­
logo procede ·en su análisis de mc1nera asistJemática, empezando 
la descripción del alma indistintiamente die una tendencia o 

( 1) P . Gerolamo M. Moretti: «Virtu e difetti rive<lati dalla grafolo­
gia», 5ª edizione (Milano, La Prora, 1935) . 
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grupo de tendencias o de otros, y eso precisamente por la falta 
de ur. sistema psíquico, el grafopsicólogo hace esta descripción 
de un modo sist,emático, según ,el funcionamiento del alma, es 
decir, según su dinamismo. Con otras palabras: el grafólogo da 
una descrpción caract,erizadora del alma, indica sin sisoema ni 
método las partes y puntos ,en los que ,el alma asume su diferen­
ciación de la media común. Mas las tendencias y actitudes des­
critas que pueden s,er r,eprimidas o exaltadas en bien o mal de 
las otras tendencias no son t,enidas en cuenta 1en la r,espuesta2 

p0:· defiecto de sistematización. Este inconv1en~ente, que puede 
ter~er graves cons,ecuencias, sie evita con la descripción grafopsi­
cológica de todos Los aspectos del alma ,en su dinamismo, tenida 
cuenta que sólo en ,el dinamismo se muestra la acción de Las ten­
dencias y actitudes en recíproca ayuda, impedimento, r,ectifi­
cación. o ,empeoramiento. 

r 1 gr<-1¡ opsicólogo en el análisis empieza con la descripción 
detalLada de la acción que la r,ealidad ext1erna (palabr¡as, hechos, 
e;tc. ;. o la int1erna (sensaciones, recuerdos, imaginaciones ,etc.). 
vroduoen sobre la intoeligencia, expone su r,eíliejo en ,el sentimiento 
y en la elaboración sentimental, intelectual y volitiva, y acaba 
pr,ecisan:do la acción que ,el alma, a su v,ez, ,ej,eroe sobr,e la 
r,ealidad. 

Teniendo en cuenta que la grafopsico1ogía descubr,e un ma­
vor número de t,endencias, se sigue que los estudios grafopsico­
lógicos -al contrario de los grafológicos que se resuelven ,en 
poca~ líneas- aunque normalrnent,e resumen los t:ries o cuatro 
rasgos fijamente dactilografiados, pueden lLegar a detallar hasta 
vei:nt·e. 

LAS LEYES DE LA ESCRITURA 

En la escritura conviene distinguir dos partes: el contenido, 
es decir, Los conc1eptos que en ella son expresados y que pueden 
ser ip; 2,ks en distintas personas (por ,ejemplo, una clase escribe 
1os mismos conceptos dictados por el profesor) y ,el asp,edo, ,es 
decir, La forma, la cual por lo contrario varía ,en cada persona, 
aunque iel. contienido permanezca invariab1e. 

Desde que habíamos empezado a trazar con mucho estudio y 
atendón los primeros palos y perfifes, preocupándonos 'i'Iel as"'.' 
pecto rue la ,escritura, ·hasta que empezamos a esc:dóir con desen­
v¡oltura, ,pr,eocupándonos del contenido, no Habíamos 11ecorrido! 
rr.,ucho camino. 

Para cuidar el aspecto ,empLeábamos toda nuestra volun­
tad. Esto ocurría ,en los primeros ti,empos de la escU!e1a dementa!. 
Después habíamos dedicado a la forma una siemp11e menor aten­
ción, hasta llegar un momento en que ya sólo prestamos at1ención 
a lo que escribíamoiS, ,es decir, al contenido. El hecho de es-
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cribir, en cuanto al aspecto, ya no era obj,eto de atención por 
parte del cont1enido, se había conv,ertido en automático. El auto­
mático, en ·este caso, ·es un movimiento fisiológico (existie{l 
tá.'mbiiéin naturalmente automatismos psíquicos, de los cuales 
empero ll1,0 nos ocupar,emos aquí) que, al nealizarse fuera del 
consciente, deja campo abierto a las manifestaciones del sub­
co:nsciiente, d cual imprime en la ,escritura las caract,erísticas 
del alma (eso 1es, las tendencias y actitudes). En otras palabras, 
en cuanto a la escritura ,el subconsciente imprime, a través del 
aiutomatismo de la mano, todas las características psíquicas que 
el grafopsicólogo es llamado a descifrar. 

Ahora bien, la reproducción simbólica de tales características 
en la escritura ( cada signo repr,esenta simbólic,am,e,nt,e una ten­
dencia o grupo de tendencias) se da s·egún las ley.es de la es­
critura; se trata de leyes que pertenecen al subconscient,e, como 
son ley.es del sub.qonsci,ente también las descubiertas por el 
psicoanálisis y que explican ,el simbolismo del sueño. 

Las 1eyes de la ,escritura son un descubrimiento de la grafo­
psi,cología, como hemos dicho, y su falta había sido lamentada 
por emintent,es psicólogos, ,entrie los qure citanemos al italiano 
P. Gemelli (2) y al español P. Barbado (3), profosor de la Uni­
versidad de Madrid. 

Sin adentrarnos en la parte t,eórica de la argumentación, dir.e­
mos que tales le_yies, ,en número de veinte sirven no só1o parn la 
interplietación de la escritura latina, sino también para cualqui,er 
otra escritura : gótica, árahe, heb11ea, china, etc. S,e trata de leyes 
ratura1es, ,eso 1es, connaturales a la _psique humana, y por lo 
tanto universales. 

Claro está que iel grafopsicólogo que habitualmente ana­
li,1a ,escritura latina, no puJed!e an¡;i.lizar de repen1.le escritura 
chim; para ello deberá emp11ender un estudio suplementario 
sobre dicha escritura. 

ROLANDO MARCHESAN. 
·Traductor: R. Vidal Folch'. 

,C Continuará). 

(2) Publicazioni dell'Universita Cattolica del Sacro Cuore: «Contributi 
del Labora.torio de Psicologia», serie XIV (Milano, Vita e Pensiero, 195ü)., 
PP· 5o-5 I. 

(3) P. Manuel Barbado: «Estudios de Psicología Experimental» (Ma­
drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1948)', t. 2, p. 7I3· 


